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En cuanto al desarrolloy búsquedade nuevos métodosque supusieronun
avancepara la nuevacienciadestacanR. Baconcon su métodoinductivo, experi-
mental y cualitativo; R. Descartes(métododeductivo y método matemático)y
Galileo, cuya metodología descansabaen la observación,experimentacióny uso
de instrumentosadecuados(telescopio),para respondera la pregunta«cómo».

Por último, alude a la nuevafilosofía quenutre el conocimientoy la curiosi-
dad de todos estoshombresque moldearonel despertarcientífico; las explica-
clonesque se dabana sus preguntastrascendentales;las reformaspropugnadas
al mundo y al saberque les rodeaba,y las importantesconsecuenciasque gra-
cias a sus investigacionescontribuirían al nacimientode la cienciamoderna;en
estesentido la teoría dc 1. Newton no sc habría dado si en esteperiodo previo
no se hubieseempezadoa estudiar el fenómenode la desaceleraciónde los
cuerpos,por poner un ejemplo.

Gloria A. FRANco Renio

PÉREZ ZAGORTN, ~Joseph C. WWSONI: Revueltasy revolucionesen la Edad Moder-
na. 1. Movimientos campesinosy urbanos. Cátedra,Madrid, 1985. Traduc-
ción deAlfredo Alvar Ezquerra,325págs.

Rebeisarid Rulers (London andNew York, CambridgeUniversity Press,1982),
la obradel profesorPérezZagorin, cuyo primer volumenapareceahoratraducido
al español,como en breve hará el segundo,respondeal ambiciosoproyecto de
analizar comparativamentelas principales revolucionesde la Alta Edad Media y
elevar,como pasoprevio a ello, una tipología del «fenómenorevolucionario” en
Europaentre 1500 y 1660. Por si estofura poco, el autor, al mismo tiempo nos
va ofreciendosu particular,y algunasvecesmilitante respuestaa algunosde los
problemasque mas insistentementehan discutido los historiadoresde la Edad
Moderna.

Quizá porqueesteprimer volumen sea el que reúnelos capítulos más con-
ceptuales,es estaintención de debatelo que verdaderamenteparecedar unidad
al estudio de PérezZagorin, haciendoqueunabuscadacontraposiciónde opinio-
nespresidael conjuntode la obra.

Si Crane Brinton había decidido describir la anatomíade lo revolucionario
(The anatomyof revolut.ion, New York, 1938), y JaequesEfluí quiso hacer su
autopsia(Autopsyof revolution, New York 1971), PérezZagorin parecedispuesto
a diseñaruna taxonomíaque pongaorden en el caosléxico y tipológico de las
revolucionesde la EdadModerna.

Parte,para eíío, de la crítica a la polisemia, tanto léxica como semánticade
la revolución que hace necesariosu replantearnientoconceptual.Para el autor
parecenser dos las causasprincipales de la confusión querodeaa estetérmino:
ía primera de ellas seria su equiparacióncon la lucha de clases;la segunda,su
dimensióncarismáticaqueha hechode la revoluciónun mito y unataumaturgia.

Entre sus puntos de partida hay que destacar,asimismo,la consideraciónde
que no es posible distinguir entrerebelión y revolución; diferenciaque tampoco
reconoceaprioristicamenteentrelos movimientosanterioresy posterioresa 1789.

Mucho más abierta que el quecalifica de «extrahistórico”conceptomarxista,
la definición que propone(«Una revolución es cualquier intento de subordinar
unos grupos a través del uso de la violencia para provocar: 1) un cambio de
gobierno o de su política, 2) un cambio de régimen, o 3) un cambio de socie-
dad”, pág. 31), le sirve para diferenciar los siguientes cinco tipos de revolución
en la Alta EdadModerna:
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1. Conspiracionesnobiliarias.
2. Rebelionesurbanas,antioligárquicaso contrala autoridadreal.
3. Rebelionescampesinas,antiseñorialeso contra autoridadesreales.
4. Rebelionesprovinciales,regionalesy separatistas.
5. Guerrasciviles generales.

Aparte de su, quizá en exceso,amplio conceptode revolución, PérezZagorin
hautilizado criterios socioeconómicos,de extensióngeográfica,organizativos,de
intencionalidady de mentalidadde los rebeldesparaelaborarla citadatipología
revolucionaria.

Una vez redefinido el conceptoy despuésde haberprocedidoa su ordenación
tipológica, en lo quepodríamosllamar metodologíadel estudio de las revolucio-
nes modernas,PérezZagorin describelos contextosen que tuvieron lugar los
movimientos revolucionariosque con carácter general acaba de definir y or-
denar.

Resumiendosus tesis, el autor consideraque estosámbitos de la revolución
vendríancaracterizadospor una suciedadquecomotal sc estructuraen órdenes
y no en clases;por la progresióndel absolutismoregio como hechodefinitorio
de la evolución del sistemapolítico; por crisis coyunturalesen lo económicoy
por la interacción de lo religioso y lo político, con especialatenciónal milena-
rísmoy ala reformaluterana.

Por último, PérezZagorin estudiaen este primer volumen dos de los cinco
tipos revolucionariosque ha definido: los movimientos campesinosy los urba-
nos. Para este estudio pormenorizado ha escogido, para ilustrar la «rebelión
campesina”,la Guerrade los CampesinosAlemanes,la rebelión de Kett de 1549
y el cúmulo de rebelionesagrarias francesasy rebelionesurbanasen Franciay
en la monarquíaespañola(la napolitana de 1647 y la de las Comunidadesde
Castilla) parael tipo de «rebeliónurbana”.

Es importante destacar,como ba hecho I. A. A. Thompson (Tre Journal of
Modern History [Chicago], 56, 2 [1984], págs.320-322) que PérezZagorin ha eli-
minado cualquier referenciaextensaa las revolucionesanterioreso posteriores
a sus topescronológicosde 1500 a 1660, como si éstasrealmenteno tuvieranrela-
ción con las que se sucedenentre la Bauernkriegy el final de la revolución in-
glesa.

Quizáhayaqueesperara la publicacióndel segundovolumen paravalorar en
sus justos términos estaobra, viendo cómo se tratan las «rebelionesprovincia-
les” y las «guerrasciviles”, el autor renunciaa un análisisde las conspiraciones
nobiliarias.

El autor de esteRevueltasy revolucionesen la Edad Moderna—titulo que no
se hace eco del espíritu del original Rebelsand Rulers cargadode sentido— dice
escribir buscandocriterios flexibles y no apriorísticos,pero, por su parte, no
siemprehacegala de ellos y ofrecela prejuzgadaseveridadantimarxistaquetan
bien lo caracterizadesdesu participaciónen la polémicade la crisis del siglo xvii
consu The Court and the Country.

PérezZagorin realiza, sin duda,un gran esfuerzopor sistematizarel mundo
revolucionarioentre 1500 y 1660 y ofreceruna visión de conjunto,quesi no siem-
pre es ajustada—las imprecisionesen torno a lo hispánicoson numerosas,pese
a estarpaliadaspor la cuidadatraducción—, si resultaútil, tanto para conocer
el propio procesode los movimientos revolucionarios,como para acercarseal
debateteórico, al quePérezZagorin siempreparecedispuesto.

Fernando JesúsBOUZA ALVAREZ


